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			Peter Parker era un estudiante como cualquier otro. Vivía en Nueva York con su tía May y su tío Ben. Por desgracia, Flash Thompson, el abusón del instituto, siempre lo estaba atormentando. 
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			Un día, Flash lo tiró al suelo y los libros y las carpetas de Peter se desparramaron por el suelo. 




			—¡Eh, Parker, mira por donde vas! —se burló Flash. 
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			Afortunadamente, en casa recibía todo el amor y el apoyo que necesitaba. 




			—Peter, eres tan inteligente que podrás conseguir todo lo que te propongas —dijo la tía May. 




			—Bueno, creo que me gustaría ser científico —contestó Peter. 




			—La ciencia es poder —sentenció el tío Ben—. Y nunca debes olvidar que un gran poder conlleva una gran responsabilidad. 
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			Pero la vida de Peter estaba a punto de dar un giro radical. 




			 




			Durante una visita escolar al Museo de la Ciencia, Peter sufrió la picadura de una araña radiactiva. En ese momento, no podía ni imaginar el increíble impacto que este simple suceso tendría en su vida. 
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			Tras la picadura, el chico descubrió que había desarrollado superpoderes arácnidos. Podía trepar por las paredes y tenía una fuerza enorme, así como un sentido arácnido que lo avisaba del peligro. 




			 




			Peter se confeccionó un traje y una máscara para pasar desapercibido. Ataviado con esta ropa, nadie lo podría reconocer cuando se transformara en superhéroe. 
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			Asimismo, el joven creó unos lanzatelarañas y practicó en su cuarto. Pronto, la habitación quedó repleta de cientos de hilos pegajosos. «Vale, no es tan fácil como parece», pensó Peter. 
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			El aprendiz de héroe tuvo una idea brillante: utilizar sus poderes de araña para ganar dinero. 




			Así pues, Peter decidió convertirse en luchador profesional. En cada pelea, empleaba su potencia para derrotar al contrincante. 
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			Una noche, Peter vio que alguien robaba dinero del gimnasio donde entrenaba, pero no hizo nada y el ladrón escapó. 
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			Más tarde, al llegar a casa, la tía May le explicó entre lágrimas que un desconocido había atacado al tío Ben. Los agentes de policía les dijeron que el criminal se escondía en un viejo almacén. 
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			Peter se puso el traje de Spider-Man y cruzó la ciudad de tejado en tejado. 




			Estaba decidido a vengar a su tío. 




			 




			En el almacén, Spider-Man lanzó una red y atrapó al criminal. Al verlo de cerca, descubrió que era el ladrón del gimnasio al que había dejado escapar. «¡Si lo hubiera detenido entonces!», pensó Peter. A partir de ese momento, decidió que siempre ayudaría a los demás. No permitiría que algo así volviera a suceder jamás. 
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			Al día siguiente, en el instituto, todo el mundo hablaba del nuevo superhéroe. 




			Peter sonreía. Nadie sospechaba que él era Spider-Man. 




			 




			Unos días después, Spider-Man tuvo que enfrentarse a un nuevo enemigo: Electro. 




			Gracias a sus lanzatelarañas, el héroe arácnido logró derrotar al supervillano. 




			Entonces, recordó las palabras de su tío: «Un gran poder conlleva una gran responsabilidad». 




			 




			[image: ]




			 




			Peter Parker ya no era un adolescente como los demás. Ahora tenía poderes que le permitían escalar edificios en segundos y lanzar telarañas. 




			¡Peter Parker era… Spider-Man! 
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			Hacía más de una semana que Spider-Man se sentía muy cansado. Por la noche, apenas podía dormir por culpa de las pesadillas. Tenía un sueño recurrente que lo perturbaba: se hallaba frente algún villano que amenazaba la paz en su ciudad, Nueva York, y él solo era capaz de dar bostezos. 
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			Un día, mientras ahogaba un bostezo, el villano Shocker aprovechó la oportunidad para causar estragos en la gala que se celebraba en las instalaciones policiales. Pero Spider-Man supo reaccionar a tiempo y logró inmovilizar al criminal con sus telarañas. 




			—¡No solo es una amenaza, sino que además se duerme en el trabajo! —gritó J. Jonah Jameson, presente en la sala. 
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			Este problema del sueño se estaba convirtiendo en algo realmente preocupante. 




			Peter lo sabía y decidió consultar a un especialista en sueños y en la mente humana. 




			 




			—Doctor Strange —dijo el joven al ver a su viejo amigo—. Siento molestarle, pero tengo problemas a la hora de… 




			—¡DORMIR! —lo interrumpió el doctor. 




			Luego añadió—: El Ojo de Agamotto me muestra que estás teniendo pesadillas. Y además me permitirá observarlas. 
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			Poco después, el Doctor Strange pudo ver los sueños de Peter. En alguno de ellos, se le veía rodeado de sus compañeros de la escuela primaria, que se reían de él porque no llevaba pantalones. 




			En otros, aparecían los Seis Siniestros capturando a Spidey. 




			 




			—Quien altera tu sueño es ¡el villano Pesadilla! —gritó Strange—, la amenaza nocturna más temible. 




			El Doctor Strange chasqueó los dedos e hizo entrar a Peter en un trance profundo. Luego, con la ayuda del Ojo de Agamotto, el hombre inspiró hondo y se sumergió en los sueños del joven. 
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			Y ahí estaba, de nuevo, sin pantalones y delante de toda la clase. Pero esta vez no estaba solo. 




			El Doctor Strange estaba junto a él y lo instaba a que entendiera que únicamente se trataba de una pesadilla. 
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